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"Nos vemos, no sin profunda in-
quietud, cómo algunos pueden pen-
sar que, en nombre de la solidari-
dad y en pro de una mayor efi-
cacia, es posible ser verdadera-
mente cristiano, dando a la vez
la adhesión a un partido cuyos
principios de análisis y de acción
nacen de una Ideología Incompati-
ble con la fe cristiana, tributarla
de un leal enfrentamiento con 'el
Evangelio."

PRIMERA VISITA DE UNA
AUTORIDAD DEL ESTE

Lo ha dicho el Papa Pablo VI
«ala mañana en el discurso dirigi-
do a los obispos de la región ecle-
siatica meridional francesa, que
están en Roma en visita "ad li-
mina". Ya no es un grupo de obis-
pos; no es el sustituto de Secre-
taria de Estado en una conferencia
en Viena; ni una conferencia epis-
copal. Es el propio Pontífice en
persona quien, sin medias tintas,
con luminosa • claridad, afirma la
incompatibilidad, sin ^excusas po-
sibles, entre cristianismo y mar-
xismo. La toma abierta de posi-
ción es muchísimo más significati-
va «i se tiene en cuenta que el

Jueves próximo Pablo VI recibe
en audiencia a Janos Kadar, pri-
mer secretario del partido en Hun-
gría y Jefe del Gobierno. Kadar,
líder del comunismo húngaro des-
de los días de Budapest, hace vein-
tiún años, es el primer líder de
un país del Este recibido en visita
oficial por el Gobierno italiano, que
le ha invitado, y, obviamente, el
primero de un país del Este que
es recibido en audiencia por un
F.pa. No falta quien ve en ello
el último paso de la "ostpolitik
vaticana" hacia la regularización
de relaciones con Hungría; pero
ello no obsta para que en el terreno
de los principios el Papa haya que-
rido ser absolutamente claro tres
días antes, hablando a unos obis-
pos y cumpliendo su misión de
confirmar en la fe.

EXCESIVA POLITIZACIÓN
Ha dicho él Papa además: "Es

lamentable que ciertas personas y
grupos, dentro mismo de la Igle-
sia, tengan la tendencia a juzgar
las cosas desde un punto de vista
esencial y prioritariamente políti-
co. El hombre, a la luz del Evange-
lio, por encima de sofismas fal-
seadores o confortantes, percibe la
nítida incompatibilidad con la fe
de tantas ideologías ateas y mini-
mizadoras, de lo cual nace la nece-
sidad renovada de fortalecer y pu-
rificar su fe y de ayudar al hom-
bre integral a abrirse a la fuerza
liberadora de la fe. Aparece así
la incompatibilidad entre una vida
cristiana coherente y tantas prác-
ticas sociales, económicas y poli-
ticas que mutilan al nombre y le
niegan sus derecho» fundamenta-
les."


